“Por algo me habría de hacer célebre yo”: 

Una excursión a los Indios Ranqueles y la construcción de un sujeto.

Los textos, como las personas, también viajan. Se desplazan a través de las diversas operaciones críticas, de las lecturas, de las épocas. Mansilla ha devenido, para algunos, en un señor más compasivo con los indios que sus contemporáneos, ameno, "simpático".

Pero ¿para qué viaja, realmente, Mansilla? ¿Para qué escribe, a su regreso, el viaje? ¿Para quién/ quiénes? ¿Qué imaginarios, qué sujetos, qué posiciones construye a través de su escritura?

Una excursión... está signado por la ambigüedad y la dualidad, no sólo en su forma de acercamiento al "problema indio".

El viaje tiene, por lo menos, dos intencionalidades. Una, política e institucional, busca ratificar un tratado de paz firmado con los ranqueles. La otra, es personal. Mansilla había sido destituido del mando de su batallón por un acto de indisciplina. Al tiempo, se lo restituyó en su cargo, pero se lo envió a la frontera de Río Cuarto, poco problemática y que seguramente encontró menor para sus capacidades y limitante para sus objetivos políticos. Era necesario hacer algo, desde ese lugar "secundario", para llamar la atención. Primero, logró desplazar la línea de frontera hasta el Río Quinto. Después, firmó el tratado de paz con los ranqueles sin 
consultar al gobierno ni a su jefe inmediato, el General Arredondo. Estos actos de "rebeldía" 
eran comunes en Mansilla (¿superiores a él?). Tiempo antes de partir hacia las tolderías, de 
hecho, había ordenado el fusilamiento de un desertor reincidente, sin consultar tampoco a sus 
autoridades. Podríamos preguntarnos si Mansilla no "se veía venir" que iba a ser castigado y 
buscaba limpiar su imagen y, quizás, evitar la pena (Caillet-Bois)1. El viaje tierra adentro 
aparece entonces como un ¿desesperado? intento de revertir con una acción importante, 
supuestamente "arriesgada" y espectacular (en el sentido de espectáculo), esta situación política 
adversa. Mansilla busca legitimarse como el gran negociador, y consagrarse.

Pero para hacerlo no alcanza con el viaje: hay que crear un relato que le dé un determinado 
sentido y lo reafirme. La excursión de Mansilla genera dos textos (de nuevo la dualidad) con destinatarios, intencionalidades y estilos diferentes.

El Informe al General Arredondo es más escueto, informativo y analítico. Lo consignado allí 
coincide, en líneas generales, con lo desplegado en Una excursión..., pero el Informe está 
enmarcado por la mesura que impone la oficialidad. Resulta útil para recordar que, más allá de 
sus "indisciplinas", Mansilla viaja como representante del gobierno y como parte de un 
proyecto político concreto. Con "humildad", Mansilla expone los resultados y conclusiones de su expedición, y le transmite a Arredondo su "opinión fundada en el conocimiento del terreno 
y de otras nociones que he adquirido ""
.

Una excursión..., en cambio, está' constituido por una serie de "cartas.' publicadas en un 
periódico y dirigido, por ende, a un público más amplio. Conectando los ámbitos de lo público 
y lo privado, Mansilla construye para este texto dos destinatarios diferentes. Uno es Santiago 
Arcos, el autor de Cuestión de indios
, donde se propone la implementación de la guerra 
ofensiva, postura con la que va a discutir Mansilla. La referencia a Arcos, además le permite 
presentarse como precursor, como pionero: "te he ganado de mano ""
. Fue Arcos, sin embargo, 
quien viajó primero a las tolderías (Caillet-Bois). Cuestión de indios fue escrito diez años antes 
que Una excursión. . . o el Informe a Arredondo: no le creamos a Mansilla todo lo que dice.

El otro destinatario es el público, ese "monstruo de múltiple cabeza ""
 al que, justamente por su 
multiplicidad, resulta tan difícil contentar. El interés por la recepción es una constante en sus 
textos. Mansilla quiere ser ameno: "no aburrir" gustar y ser gustado es su preocupación 
permanente ""
, dice Viñas con respecto a las Causeries, donde sí consigue delimitar claramente 
a su público a través de las dedicatorias y los prólogos. Este "deseo de gustar” se verifica en 
Mis memorias, donde se vuelve un juego cómplice con ese lector hiper-presente y destinatario 
de sus "confesiones": ¿me entenderán? 
, " ¿me creerán? ¿no dirán: ese hombre está 
trufando? " 
.

En ese filo, en esa frontera entre el sostener una posición política y agradar a un público 
masivo, se mueve Mansilla. Sabe que el éxito en este último aspecto influirá positivamente en 
el primero. Él encarna, como dice Adolfo Prieto, "la actitud del hombre que necesita 
justificarse ante la opinión pública. Opinión pública" es decir" opinión política ""
. Una 
excursión... se revela, entonces, un complemento del viaje mismo en su intencionalidad 
legitimadora. Mansilla no apunta sólo a describir las tolderías, a contar historias ni a plantear una determinada posición ideológica, sino también, y fundamentalmente, a construir una 
determinada imagen de sí mismo. Todo, en el texto, parece estar en función de este objetivo 
último, y la pampa y los indios parecen un decorado en la representación de Mansilla-actor: 
Mansilla-protagonista (Prieto)
. Conocedor de los géneros y convenciones, y claramente 
consciente de sus propias intenciones de reafirmación personal, Mansilla elige escribir su viaje 
siguiendo un modelo literario en el que el objetivo último es, justamente, la construcción y 
consolidación del "yo” protagonista. El viaje a los ranqueles está planteado a partir de un 
modelo "odiseico", que Claudio Magris define como "epopeya de los confines, del individuo 
que construye su personalidad, es decir, la delimita respecto del fluir indiferenciado, 
engatusador y destructor de la naturaleza que quiere disolverlo: el yo se enriquece cuando 
afronta las diversidades, pero siempre que éstas no lleguen a anularlo ni absorberlo. El 
diálogo que une a los interlocutores presupone una distinción y una pequeña pero 
insuprimible y profunda distancia ""
.

Mansilla construye su viaje como una aventura peligrosa. Se ocupa de resaltar insistentemente 
que los demás creían "muy arriesgada mi empresa,"
. Que "conceptuaban mi expedición muy 
atrevida" erizada de inconvenientes y de peligros”
. Si la excursión es una "aventura”, el 
protagonista entonces será un "héroe”. Mansilla-héroe deberá atravesar una serie de pruebas y 
peligros propios del modelo "aventura” para adquirir conocimientos y lograr, al final, la 
reconstrucción de su identidad (enriquecida).

La primera de estas pruebas, que tiene lugar antes de la partida hacia las tolderías, es el 
episodio de la "viruela de Lincolao". Funciona como una anticipación y como un aviso, un 
acontecimiento "puesto" antes del viaje para amedrentar al héroe y hacerlo desistir de sus 
propósitos. Más allá del carácter verídico o no de este suceso (que no aparece mencionado en 
el Informe Arredondo) es interesante ver cómo Mansilla manipula los hechos con una 
intencionalidad determinada y se permite jugar con sus posibilidades simbólicas. El tema de la 
enfermedad y el contagio condensa el sentido que tendrá todo el viaje: afrontar la amenaza de 
la mezcla para, una vez superado el peligro de la contaminación, reivindicar la diferencia. Con 
esta prueba (como con la descripción de los parlamentos interminables, de los continuos 
pedidos, de los yapaí, de los toqueteos) Mansilla busca construir una imagen de sacrificio y 
abnegación. "Miren lo que tengo que hacer”, parece decirle constantemente al lector. "Miren lo que soporto por la patria”. Mansilla se muestra valiente, paciente, generoso, querido por sus 
soldados y admirado por los indios. El resultado de la superación indemne de la prueba es la 
glorificación del héroe: "Los indios quedaron profundamente impresionados, se hicieron 
lenguas hablando de mi audacia y llamáronme su padre”
. Mansilla construye su propia 
imagen de sí mismo y construye, también, la mirada de los otros, un imaginario de cómo lo ven 
los indios (con respeto, con confianza) que elige transmitir a su público: "Dice que después de Dios su padre soy yo, porque a mí me debe la vida”

 Hay, desde luego, cierto distanciamiento e ironía por parte de Mansilla hacia sus propias 
pretensiones. Esto se evidencia, por ejemplo, en la descripción de sus sueños de dominio y de 
conquista, en los que se imagina el Emperador de los ranqueles: "yo era el patriarca respetado 
y venerado, el benefactor de todos'"
. Pero decir algo, aunque sea irónicamente, es decirlo. 
Estas palabras permanecen escritas y constituyen, tanto como lo dicho "en serio” la 
materialidad del texto. Cuando leamos frases como "aquellos bárbaros admiraban por 
primera vez en el hombre culto y civilizado, en el cristiano representado por mí, la potencia 
física'"
 se va a hacer evidente que esa auto- ironía es relativa y que sus pretensiones no son 
consideradas tan fantásticas.

Una vez en las tolderías, la convivencia con el peligro permanece planteada. Poco importa si es 
a través de intrigas, de desconfianzas o de las agresiones de Epumer: Mansilla y su séquito 
(pero sobre todo Mansilla) siempre estarán acechados: “puede ser que los indios me maten, es 
difícil; pero no lo es que quieran retenerme, con la ilusión de un gran rescate "
, dice. El 
mayor peligro de la expedición es quedar cautivo, ya sea por la fuerza o voluntariamente, 
cautivado por "las seducciones de la barbarie "
. La mayor prueba que debe afrontar el héroe 
es resistir el canto de las sirenas, mantener su identidad a pesar de las tentaciones de lo salvaje. 
Algunas de las historias intercaladas, como la de Crisóstomo, confirmarán “por qué ha sido 
siempre más fácil pasar de la civilización a la barbarie que de la barbarie a la civilización "
.

Ahora bien: si Crisóstomo es el que se queda cautivado, Macías es quien queda cautivo. El 
dilatado episodio de su liberación está construido de manera que adquiera un significado 
claramente simbólico. Macías representa al hombre civilizado que no se acostumbra a vivir 
entre los indios. Mansilla aparece particularmente preocupado por liberarlo, lo que no sucede 
con otros cautivos: a la heroicidad de recuperar a "uno de los suyos" se suma aquí el hecho de 
que, literariamente, Macías funciona, de alguna manera, como su "doble”. Su destino es "lo 
que le pudo haber pasado a él". Macías, dice Mansilla, llegó a las tolderías a causa de unas 
negociaciones de paz. "Se ofreció y partió”
. Allí fue abandonado por los suyos y es 
humillado por los indios. Es la contraparte de Mansilla, que no permite que nadie le falte el 
respeto y que lograra construirse, en su viaje a las tolderías, un destino diferente del que la 
comparación con Macías le permite alardear. Hay un particular suspenso en este episodio: 
Macías NO DEBE quedarse entre los indios, pareciera, porque sin liberarlo Mansilla no puede 
salir completo ni puede completar su hazaña de ganarle a la barbarie.

A través del fingimiento, Mansilla logrará convivir con ese mundo y mantener, a la vez, la 
distancia. El "yo”, textual de Una excursión.... como bien dice Julio Ramos, "es un yo esquivo 
y enmascarado, sujeto teatral para el cual ser es actuar (...) siempre atento a ser visto ",
 (casi 
como en la vida real, podríamos decir). Entre los indios, Mansilla está siempre atento a la 
impresión que produce. Se preocupa permanentemente por imponer respeto, por no mostrarse 
débil ni temeroso, y se preocupa, también, por imitarlos: “parecía un indio "
, "yo era mirado 
ya como un indio " 
. Esa imitación, sin embargo, está claramente señalada como pose. "Ese no 
soy yo”, parece decirle Mansilla a su público culto, creando a la vez un lazo de complicidad 
con el lector: "Engañé a los indios y se los cuento a ustedes. A ustedes no los engaño”

La importancia de la mirada, por su parte, está en estrecha relación con la construcción de la 
identidad. No sólo nos define la mirada del otro (que en este caso está condicionada por el 
fingimiento, manteniendo así el poder en el "yo” que finge), sino también nuestra propia 
mirada hacia ese "otro”, nos permite compararnos, diferenciarnos y configurar nuestra 
identidad. Para Julio Ramos, Una excursión... "es el viaje de la apropiación de la "barbarie “,
de las tierras ranquelinas y de los indios en tanto cuerpos de capacidad productiva (...) Imitar, 
asumir la identidad del otro, es la estrategia en que se formula tal proyecto ""
. El proyecto originario de Mansilla no es exterminar a los indios sino "convertirlos", integrándolos (por 
conveniencia económica y política, y no por espíritu de "hermandad”) al nos(otros) nacional, 
que se vería reformulado. Para lograr este objetivo, es necesario definirlos (“Y ustedes también 
son argentinos'-les decía a los indios. Y si no ¿Qué son?-les gritaba-¡Yo quiero saber lo que 
son!'"
 y apelar a la igualdad ("Yo también soy indio. ¿O creen que soy gringo? "
).

Pero esta estrategia, no obstante, puede resultar peligrosa. Persiste siempre la posibilidad de la 
contaminación de que la actuación deje de ser una pose para convertirse en una realidad. Las 
orgías son por excelencia el espacio de la mezcla, donde "hechos un montón,"
 se borran todas 
las individualidades. Mansilla no participa de estas prácticas pero sí de la bebida compartida, 
aunque siempre moderándose y manteniendo una distancia prudencial. Sin embargo, en uno de 
estos yapaí, se llega al clímax del peligro de indiferenciación. Mansilla se emborracha y pierde 
el control: “yo no era dueño de mí mismo "
. Es más que significativo que esto suceda justo en 
la mitad de un relato de 68 cartas y un epílogo, en las cartas 33 y 34. Pero Mansilla, como todo 
héroe, tiene sus auxiliares, personajes que aparecen en su travesía, lo ayudan y lo sacan del 
peligro. En este caso, es Miguelito quien lo saca del toldo de Mariano Rosas y lo protege. En la 
carta 34, apenas superada la borrachera, habrá dos nuevos atentados a su subjetividad. Uno, 
cuando el negro lo inquiera por su identidad y, al rechazar Mansilla ser federal o salvaje, le 
devuelva la pregunta hecha por él a los indios: " ¿y entonces, qué es? "
. El otro, cuando el 
mismo negro le diga: "Aquí somos todos iguales "
 y la idea de igualdad, que era una pose, se 
le vuelva una pretensión real. De estos apuros, Mansilla saldrá solo, apelando a las respuestas 
"agresivas.” ("¡qué te importa!,"
) y al enojo. Más adelante le dirá a Mariano Rosas: "Usted 
será igual a sus indios. Yo no soy igual a mis soldados”
.

El sentido de estas dos cartas, en las que el peligro alcanza su punto máximo, parece ser 
demostrar que Mansilla-héroe también pudo superar esto. Como dice Prieto, "Mansilla 
Subordina los personajes y la acción del relato, dispone la trama y hasta elige la escenografía 
adecuada para exaltar su figura protagónica”
. A partir de esta hipótesis, Prieto puede 
explicar también la alternancia de los estilos utilitario y estético en la descripción del paisaje: se trata de un espacio destituido de belleza, que pide ser dominado Y, a la vez, debe funcionar 
como un decorado que dé "un aire majestuoso a una empresa doméstica "
.

También los indios parecen estar pensados como parte del paisaje que debe ser interpretado. 
Integrados a la naturaleza piden, como ésta, ser dominados y utilizados. Es interesante observar 
que Mansilla pone en boca de los indios palabras de, por lo menos, dudosa pertenencia: "No 
sabemos trabajar, porque no nos han enseñado. Si fuéramos como los cristianos" seríamos 
rico,"
. Mansilla se apropia de la voz del otro para sus propios intereses, a veces imitándola, a 
veces aprovechando las posibilidades que le brindan los relatos de fogón. Estos relatos de 
fogón permiten pensar dos aspectos extensibles a todo el texto: el tema de la veracidad de lo 
que se cuenta, y el de su intencionalidad. "Creerán algunos que a medida que corre la pluma 
voy fraguando cosas imaginarias (...) los abismos entre el mundo real y el mundo imaginario 
no son tan profundos"
, dice Mansilla. "Ciertas anécdotas (...) parecerán cuentos forjados 
para alargar estas páginas y entretener al lector”
. Mansilla relativiza la categoría de 
"cierto", con la cual consigue no dilucidar la pregunta acerca de la veracidad de los que se 
cuenta. Pero, además, se apropia de la voz del lector. Es posible, dice, que piense que este 
relato es ficticio, pero no que suponga que esta invención tenga otra motivación que la 
estrictamente estilística. La posibilidad de pensar que Mansilla inventa estos relatos con una 
intencionalidad ideológica está quitada al lector, y sin embargo, esta posibilidad resulta 
sumamente tentadora.

Nótese que si bien alrededor del fogón "desaparecen las jerarquías militares"
, Mansilla 
sigue teniendo, como siempre, el mando de la palabra.
 Antes de la historia del Cabo Gómez 
se menciona otra, que relata Calixto Oyarzábal, pero no es transcripta en el texto. Pareciera que 
Mansilla la menciona sólo para que se note su ausencia, el hecho de que la va a obviar a favor 
de su propio relato. La historia del Cabo Gómez, por otra parte, no es una historia ajena. 
Mansilla forma parte del cuento, funciona como un personaje de éste e. incluso, como el 
protagonista. Poco a poco, va desplazando de ese lugar a Gómez, hasta pasar a ocupar el 
centro del relato. Gómez queda relegado al lugar de una simple excusa para mostrar su 
magnanimidad, puesto que aunque comete la imprudencia de ir a verlo borracho. Mansilla le 
otorga la licencia que le pide. Es que Gómez es un buen soldado, valiente, arriesgado, que permanece aunque esté herido en el campo de batalla. Y a los buenos soldados Mansilla los 
ayuda. Es capaz, incluso, de mentir para salvar a Gómez del fusilamiento. Recordemos que 
alrededor de la fecha de publicación de la novena carta Mansilla fue pasado a disponibilidad 
por haber ordenado sin autorización el fusilamiento de un soldado desertor (Caillet-Bois). En 
esta carta, que es la séptima, Mansilla parece querer reivindicarse ante el público y mostrar otra 
imagen de sí: a los buenos soldados. Mansilla no los fusila, sino que hace todo lo posible por 
salvarlos.

"Así suele pagar la patria la abnegación,"
, "Así paga la patria a los que saben morir por 
ella "
. En las últimas palabras del Cabo Gómez, parece mezclarse la voz de Mansilla: 
"Arriesgué mi vida entre los indios y así me pagan... Más adelante, la identificación con 
Gómez se hará explícita: "Yo era yo, ya la vez el soldado (...) De repente, yo era Antonio (...) 
ora el juez celoso" ya el Cabo Gómez ". Se trata de un sueño de "mezcla” de "disolución del 
yo.' con los personajes de los relatos de fogón, que pone de manifiesto que, de alguna manera, 
Mansilla está siempre hablando de sí mismo.

El fogón, a su vez, es un espacio en el que se intercambian experiencias. Mansilla cuenta 
historias pero actúa también como oyente de las historias de otros, que después transmite al 
lector delimitadas por el "yo" autoral y mezcladas con su propia subjetividad, con sus propios 
agregados. Como toda la experiencia del viaje, también estos relatos favorecen el aprendizaje 
y el autoconocimiento del héroe, objetivo último de la aventura. La experiencia, además, no 
sólo enseña: también otorga autoridad y legitima. Mansilla viaja para decir "estuve ahí.” y 
convertirse, por ende, en una persona autorizada a enseñar, traducir, opinar, aconsejar y 
describir. La experiencia autoriza a hablar. Va a decir Mansilla en Mis memorias, con la poca 
humildad que lo caracteriza: "el ruido llama la atención (...) De ahí que la posteridad les exija 
sus impresiones a los hombres que han vivido con cierto brillo" con algún viso" sobresaliendo 
(...) se espera sacar algún provecho de los errores" de la experiencia ajena "
. 

La pampa constituye para la nación un lugar casi "mítico”
, del que hay una imagen 
construida por viajeros extranjeros y por escritores como Echeverría o Sarmiento, caracterizada 
por el misterio y el peligro. Mansilla aprovecha las posibilidades textuales de este imaginario 
pero se erige, a la vez, en el único verdadero conocedor del espacio argentino: "Todos se han equivocado (...) Vivimos en la ignorancia hasta de la fisonomía de nuestra patria"
. El uso 
del plural en esta cita parece una convención; Mansilla se encarga de que quede claro que él 
superó esta ignorancia: "Tengo en borrador el croquis topográfico, levantado por mí, de ese 
territorio inmenso (...) no hay un manantial, no hay una laguna, no hay un monte, no hay un 
médano donde no haya estado personalmente.,"
.
La relación con los ranqueles apunta al mismo posicionamiento. En las tolderías, Mansilla 
descubre que "el mundo no se aprende en los libros, se aprende observando,"
. Sin embargo,
Una excursión... está plagado de citas cultas
. Mansilla viaja con su historia y sus lecturas, ya 
partir de ellas decodifica su experiencia. Estas citas le permiten diferenciarse del Mansilla-
bárbaro que "convive” con los indios y colocarse en una posición de superioridad no sólo con 
respecto a éstos, sino también a la "civilización.”. Al conocimiento de los libros, que no 
descarta, el viaje le sumó el conocimiento que da la experiencia y la observación. Mansilla es 
el único que conjuga ambos saberes y por ello puede actuar como traductor y "enseñarle” a su 
público culto palabras, números y creencias indígenas. Su posicionamiento "por encima del 
resto” le permite, además, ser un observador crítico. No sólo "estuve ahí” sino que "fui como 
ellos" y sé que "estos bárbaros no son tan bárbaros "
. Mansilla destaca los rasgos de 
"civilización" que encuentra en la "barbarie”, no para defender a esta última, sino para señalar 
que estos comportamientos no son excluyentes de la civilización, y para mostrar, por contraste, 
los rasgos "bárbaros” de los "civilizados”. La aparente relativización de la dicotomía 
civilización/ barbarie parece entonces, más que una autocrítica, una forma de burlarse de la 
"civilización" que quedó en Buenos Aires e, indirectamente, del gobierno. La frontera aparece 
aquí como una posición desde la cual evaluar la nación (F. Bravo)
. Si decidieron separarlo de 
su cargo, además, esto no les va a resultar gratis a las autoridades de Buenos Aires. Desde La 
Tribuna, y amparado en su éxito. Mansilla no va a escatimar críticas al gobierno ya su política 
con respecto a los indios ("¿Qué más podían hacer aquellos bárbaros, sino lo que hacían? 
¿Les hemos enseñado algo nosotros? "
). La carta x, aparecida poco después de su destitución, 
es particularmente crítica. Mientras bromea acerca de la necesidad de que haya inspectores en 
los hoteles, dispara Mansilla: "La civilización consiste (...) en que funcione un gobierno (...) y en que se gobierne lo menos posible”
. La figura de Sarmiento, cuya candidatura presidencial 
había apoyado, se percibe, omnipresente, en cada comentario crítico de Una excursión...: 
”para los que metidos en la crisálida de los grandes centros de población, han visto su tierra y 
el mundo por un agujero; para los que suspiran por conocer el extranjero, en lugar de viajar 
por su país (...) el gaucho es un ser idea”"
. La escena de la junta, asimismo, no sólo le 
permitirá (a través de la descripción de las dificultades con que se encuentra) revalorizar su 
trabajo, sino también criticar la burocracia política y poner en boca de los indios preguntas 
comprometedoras y un tanto irónicas (“¿Es bueno o malo el congreso?"
). Mansilla, además, 
no pierde oportunidad de sacar a relucir su (falsa) modestia y abnegación: "Yo no puedo pelearme con el presidente, aunque me castigue”.

Estas críticas e ironías hacia el gobierno eran, probablemente, perceptibles para el público al 
que se dirige Mansilla, que se divierte en establecer cierto juego de complicidades con el 
lector. Lo que no transparenta nunca totalmente es su objetivo de reconsolidar su imagen 
pública. Su "sistemática inflación del yo "
 puede confundirse con un simple "exceso de 
personalismo" o "egocentrismo", borrando su carácter de manipulación textual con una 
intencionalidad concreta. La existencia de esta intencionalidad más o menos oculta podría 
permitir pensar todo el texto como una pose más de Mansilla y explicar así, quizás, su 
"ambigüedad ideológica”. Para algunos críticos, esta "ambigüedad” es una característica propia 
de los textos de frontera. Dice Álvaro Fernández Bravo: "la narrativa de la frontera no puede 
leerse unilateralmente bajo una voluntad por consolidar el statu quo (...) sino que a menudo 
pone en crisis los presupuestos civilizadores que sustentan la acción del estado (...) la 
literatura de la frontera puede ser leída en la ambivalencia de una posición inestable donde se 
infiltran preguntas que modifican e interrogan su perspectiva de enunciación y que 
compromete a los agentes culturales de afiliaciones cambiantes "
. De acuerdo, pero esta 
generalidad no excluye la posibilidad de preguntarse qué es lo que hace a la ambigüedad 
específica de Una excursión.... Las opiniones que la atribuyen a la pertenencia social 
(oligárquica) de Mansilla, que "se le escapa", parecen -si se reducen sólo a esto- un tanto 
simplistas. Mansilla es sumamente consciente de su escritura, "llegando a leerse a sí mismo,"
 
y debería haber percibido esta ambivalencia. Es posible que se deba al intento de mostrar a los indios como "salvajes” pero "civilizables" y justificar así su posición política
. 
Probablemente, además, este intento de mostrarlos como potenciales "ciudadanos" y 
"trabajadores” choque con la necesidad de presentar su viaje como una aventura peligrosa. 
"Estos bárbaros no son tan bárbaros ""
, pero tampoco son caballeros ingleses: el "acto de 
arrojo” de Mansilla "en pos del futuro de la patria" perdería valor y sentido. Si no hay una 
cuota de peligro, no hay aventura; y si no hay aventura, no hay héroe. Por otra parte, no se 
puede estar bien con dios y con el diablo sin resultar contradictorio, y a Mansilla lo que más le 
importa es gustar todos.

Su posterior apoyo a la campaña de Roca puede ser visto como un cambio de opinión, como la 
aceptación de la imposibilidad de "convertir” a los indios e incorporarlos al proyecto nacional. 
Pero esos indios que tanto "le enseñaron... siguen siendo los mismos, y si no eran tan bárbaros, 
no pudieron convertirse en salvajes de golpe. Quizás, efectivamente, todo el texto no sea sino 
una pose, una postura, el ejercicio de una visión "al revés”. Dice Mansilla: "En el Paraguay (...) 
cansado de contemplar desde mi reducto de Tuyutí todos los días la misma cosa (...) me 
quedaba un instante contemplando los objetos al revés. Es un efecto curioso para la visual y 
un recurso al que te aconsejo recurras cuando te fastidies""
. El ejercicio que propone 
Mansilla en este fragmento es sólo algo temporario, de "un instante”, para luego volver a la 
visión "normal” o previa. Es sólo una manera de vencer el "fastidio". Es un "recurso” y no un 
sistema permanente; es algo opcional y eventual, que no implica un cambio de mirada 
continuo. Además, es fundamental tener en cuenta la conciencia de que lo que se observa en esta postura está "al revés", que no es "lo habitual” ni "lo correcto”, sino una visión deformada 
de una realidad que es diferente y ante la cual la visión "al derecho” se revela, en todo caso, 
como no-única pero sí, igualmente, recomendable. El viaje a los ranqueles, como bien dice el 
propio Mansilla, es una "ex/ cursión", un viaje pero también una digresión, una salida del curso 
normal de los acontecimientos. Hay un sacudimiento pero al final todo se reacomoda. El 
epílogo constituye, con su estilo taxonómico y analítico, un re  establecimiento de la distancia, una manera de separar la mirada del objeto, desde un sujeto reconstituido: “Yo amo, sin 
embargo, el dolor y hasta el remordimiento, porque me devuelve la conciencia de mí mismo"
. La "aventura" logró su objetivo: una vez terminado el viaje y escrito el libro, una 
vez reconstituida una imagen y configurado un "yo” (personal y nacional), se puede volver a la 
visión previa y olvidar a esos "bárbaros... que sólo fueron un medio, un instrumento. Dice 
Susana Rotker: "el objetivo letrado no está puesto en la representación de los indios" sino en 
la definición del nosotros argentino moderno y urbano”
. Si Mansilla aprovecha la 
construcción de un sujeto literario para construir un sujeto público, el texto va más allá y 
construye también un sujeto colectivo, la imagen de toda una generación: "El "yo" textual de 
Una excursión... [dice Rotker] es el verdadero monumento de la Argentina que entra a la 
modernidad (...) es la construcción de un conjunto de imágenes para la identidad colectiva”
. 
Viñas propone la imagen del guiño para referirse al estilo narrativo de Mansilla en las 
Causeries. Dice: "una guiñada (...) gesto que obviamente no se hace con los dos ojos al mismo 
tiempo, alguien queda fuera de la eficacia de la seña”
. Uno se sigue preguntando, a pesar de 
los análisis y los intentos de explicación, si no se estará perdiendo también un guiño de 
Mansilla. Paradójicamente (o no tanto), si todo el texto apunta a la construcción de un "yo”, 
ese "yo” resulta para el lector un misterio indescifrable, quizás, como lo sean todos los sujetos.
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